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  PRÓLOGO




   


  Por Fabricio Oberto 1




   






  Es necesario reconocer, en primera instancia, que la búsqueda ante la idea de seguir mejorando, encontrar la excelencia y aprender todo aquello que creemos que se encuentra más allá de nuestras posibilidades nunca será algo definitivo. Paradójicamente, también hoy podemos saber que nunca llegamos a conocernos lo suficiente, aun cuando nos encontramos ante una evolución interior que se desarrolla de manera constante y hasta en situaciones impensadas.




   




  Ese aprendizaje y esa evolución me han llevado a ser una persona que intenta mantenerse y convivir con la mente abierta todo el tiempo. En medio de todos estos cambios existe algo de lo que estoy seguro: no creo en la palabra sacrificio, pero sí en elecciones, cada uno de nosotros podría definirse a sí mismo por la toma de decisiones que realizó en su vida.




   




  Todos los días nos enfrentamos a elecciones y muchas de ellas se encuentran ligadas a creencias que nos han inculcado desde chicos. Así, armados desde la cuna por la familia y hasta por el contexto que nos abraza y a la vez nos invade, comenzamos a dar nuestros primeros pasos hasta, muy frecuentemente, llegar a un accionar automatizado.




   




  En ese caso, cada uno puede tomar la decisión de abrir su mente y estar en lo que siempre me ha gustado definir como «Modo Esponja». Esto se da cuando uno comienza a reconocerse como una posible voz líder en la toma de decisiones de sus actos venideros. Y es ahí mismo cuando comenzamos a hablar y reflexionar en torno al liderazgo.




   




  En mi vida siempre está presente el factor prueba/error, lo cual me fuerza a tener una autocrítica alta, un nivel de humildad creciente y un trabajar constante con y desde la pasión que le ponemos a las cosas, como motor principal para hacer todo aquello que amamos.




   




  Hablar de un líder es hacer referencia a alguien que siempre va a dar su ejemplo con un acto determinado. En ese sentido veo mucho más claro el hecho de que una persona actúe en lugar de que esté dando indicaciones sobre cómo hacer tal cosa y de qué manera. Considero que todas esas palabras con el paso del tiempo quedan en la nada y pueden pasar a ser ni siquiera un ínfimo recuerdo comparado con la acción puntual. Es incomparable el efecto que puede generar en nosotros un acto que mejore nuestras vidas o arroje un nuevo horizonte a ese objetivo en el que estamos trabajando.




   




  Priorizar el equipo es ponderar una química que se logra a través de líderes silenciosos que no esperan ningún tipo de reconocimiento personal a diario, ni esperan que nadie venga a decirles lo bien que hicieron. Un líder necesario es aquel que está viendo continuamente cómo sostener, impulsar, ayudar y colaborar dejando su ego de lado y priorizando el buen rendimiento y la confianza del equipo pero no en él, sino en el propio equipo. Un líder que logre que el equipo siga creciendo: ahí es donde veo a un líder completo.




   




  Dicho esto, lo que sigue es una serie de preguntas. ¿Cuánto deseo ese objetivo? ¿Cuánto estoy dispuesto a dar y dejar por ello? ¿Cómo lograr ser un líder transformador y que se parezca al que nos propone Cris Schwander?




   




  Leyendo y releyendo este libro deseo advertir que se trata de un auténtico manual de ayuda que uno puede tener siempre cerca para alejar dudas y buscar algún método, apoyado por un respaldo científico, que se vuelve fundamental en el quehacer cotidiano. En base a estos aportes, acuerdo en que es necesario autoconocerse, tener una forma de controlar los impulsos y emociones que se generan en nosotros y, esencialmente, ir por la búsqueda y el desarrollo de la necesaria paz interior.




   




  Tras muchos años profesionalizando mi quehacer en el mundo del básquet, hoy recibo un nuevo desafío: «querer ser mejor, para que los demás estén mejor».




   




  Pienso que uno nunca tiene una línea recta para poder llegar a un objetivo y, ante eso, creo que este libro ayuda muchísimo. Hace del camino una meta: ser una mejor persona y que podamos cambiar esas creencias que a veces no nos hacen tan bien para poder hacer de este un mundo mejor.
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      1 Ex basquetbolista. Campeón Olímpico y de la NBA. Parte de la recordada Generación Dorada de la Selección Argentina. Actualmente vinculado a la disciplina desde otros sectores. La búsqueda constante por entender todo lo que le rodea lo ha llevado a convertirse en la actualidad en músico, cantante, gamer, conductor de TV y CEO de un equipo de Esports.


    


  




  INTRODUCCIÓN




  El libro que tienes en tus manos habla desde mí pero fundamentalmente habla de nosotros, desde nuestra humanidad compartida.




   




  ¿Qué es ser líder? ¿Los líderes nacen o se hacen? ¿Cómo liderar mejor? ¿Cómo lograr mejores resultados? ¿Cómo poder unificarme y dejar de lado la contradicción de vida personal versus vida laboral?




   




  Tanto si te consideras un líder como si no, tanto si tienes gente a cargo o no: espero que este libro te aporte y acerque reflexiones, ejercicios, aprendizajes y, sobre todo, que te invite a seguir aprendiendo. Todo aprendizaje requiere práctica, persistencia y paciencia y más aun estos aprendizajes de «competencias blandas». Se aprende en espiral, repitiendo y ejercitándose. Se aprende siendo curiosos y encontrando lo que nos sirve a cada uno. No creo en los gurús (al menos desde el modo como lo entendemos en Occidente). Tampoco pienso que el líder es el ungido por la corporación. Creo que hay personas que se convierten en nuestros maestros por un tiempo, por una técnica, por un momento pero siempre el viaje es en soledad y diseñando cada uno nuestro propio camino.




   




  Cada uno de nosotros somos nuestro propio maestro.




   




  Siempre me interesó el ser humano y la complejidad sistemática y me he interrogado acerca de cómo desarrollar mayor bienestar: ¿cómo ser y hacer un aporte significativo?, ¿y qué es lo significativo?




   


  Estamos en un momento histórico muy especial donde cada día más se reconoce la necesidad de que nos unamos en la búsqueda del bien común. Esto vale especialmente para nuestros días. Reconozco el rol fundamental que los líderes tienen en las sociedades. Desde el modelo de liderazgo que asumamos, generaremos un tipo u otro de sociedad. He trabajado y compartido mi vida con hombres y mujeres que ejercían y ejercen diferentes tipos de liderazgo y yo misma, como líder, he ejercido diferentes modelos. Hoy sé que quiero una sociedad donde todos seamos líderes, ya que desde esa posición cada uno será protagonista consciente de su rol creador. Algunos desde las empresas, otros como educadores, otros desde su rol de padre y madre. Todos siendo consumidores conscientes, seres humanos colaborativos, buscando desarrollar la mejor versión de uno mismo en el encuentro con los otros.




   




  Aquí estoy, abriendo parte de mi mundo, de mis aprendizajes y de mi transitar. Lo hago desde el deseo profundo de que sea colaborativo para todo aquel que se acerque. Lo hago con el objetivo de compartir mi mirada sobre este profundo y también, por qué no, confuso y polémico tema del liderazgo. Y cuando digo confuso, me refiero fundamentalmente a que el liderazgo ha sido tomado como un don especial de unos pocos. Y no lo considero así. Confío, y también me animo a afirmarlo desde el saber experiencial y científico, que todos somos líderes. Al recorrer estas páginas podrás vislumbrar mi propuesta.




   




  Desde la curiosidad y el deseo de aprender y mejorar, me he acercado a estudiar con grandes maestros. Con la mayoría de los autores que son citados en este libro he estudiado y los he conocido personalmente: Humberto Maturana, Susana Bloch, Rafael Echeverría, Patricia Jennings, Hermano David Steindt-Rast, Daniel Goleman, David Berceli. Con algunos de ellos, he tenido la oportunidad de trabajar o de generar un vínculo personal, lo cual agradezco y aprecio. De todos he aprendido.




   


  He creado empresas y co-fundado organizaciones, como la Universidad Siglo 21. Durante años he liderado equipos y aún lo hago. Y es en ese transitar donde he aprendido, desde la práctica del día a día, la forma en la que todos lideramos y podemos liderar nuestras vidas y nuestro hacer. Lo hacemos desde un trasfondo emocional, a veces con conversaciones, otras veces con discusiones e intercambios y desde las propias auto-charlas.




   




  Nunca pensé en escribir un libro y hoy estoy aquí invitándote a que lo leas. Me motiva también acercar mis reflexiones, vivencias y aprendizajes desde una trama personal donde convergen: Liderazgo, Atención Plena, Inteligencia Emocional y otras disciplinas.




   




  Presento estas páginas con la clara intención de bregar y accionar por una sociedad más solidaria y cooperativa. Una sociedad donde podamos estar despiertos y atentos.




   




  Creo en la unión de ciencia y conciencia. En estos textos verás que ambas se entrecruzan y entretejen ofreciendo una urdimbre para pensar y repensar, para reflexionar y confirmar ideas y actuaciones. Este no es un libro de ciencia, es un libro con con-ciencia. Intercala reflexión y práctica, quietud y actividad.




   




  Al finalizar esta introducción, hallarás un poema. El mismo fue escrito al momento de salir de un profundo dolor, de una tormenta personal inmensa en la cual dudé de todo lo que había hecho, y de todo lo que quería hacer.




   




  Una enorme confusión emocional me embargaba y seguí caminando y pedí ayuda y seguí aprendiendo. El poema refleja el encuentro y la integración de todo lo que fui y sigo siendo. El poema refleja mi mirada sobre el devenir de la vida, la aceptación y el goce.




   


  Este no es un libro autobiográfico pero sí lo escribo desde mi intimidad ya que sale de mis tripas, de aquello que me mueve, me conmueve y da sentido a la declaración que me representa y expresa para qué estoy viva. Comparto el aprendizaje que he transitado como protagonista principal de mi devenir.




   




  A lo largo de mi vida he realizado diferentes formaciones, he estudiado diferentes disciplinas. Soy profesora en Historia, Consultora en Mindfulness, me especialicé en el área de Management, Relaciones Públicas y Marketing, tengo una maestría en Inteligencia Emocional; me he formado como Coach Senior y como facilitadora Bioenergética, entre otras. Cada uno de los caminos recorridos me ha dejado huellas, cambios, enseñanzas. Hoy, en mí, esos aprendizajes se encuentran unificados. Ya casi no puedo distinguir de dónde vienen: todos están en mi ser-hacer y pretendo poder darte a conocer un camino integrado.




   




  ¿Sabes por qué? Porque el aprendizaje plantea un cambio que es profundo, es esencial. Implica sobre todo desarrollar nuestra capacidad, en primer lugar, de darnos cuenta del porqué y del para qué hacemos lo que hacemos. Al tomar consciencia de nuestro actuar, dejamos de luchar contra aquello que no podemos cambiar, observando nuestros más sinceros deseos y posibilidades. Dejamos de exigirnos cuando no es necesario y dejamos de correr cuando no hace falta. Los diferentes aprendizajes me posibilitaron abrir la mirada, buscar las mejores soluciones y saber esperar, pausar y vivir más plenamente.




   




  Como todos, como vos, como él, como ella, como cada uno de nosotros, he tenido y tengo momentos dolorosos pero son vividos de otra manera. Camino más consciente, me siento más lúcida.




   


  Respecto al Mindfulness —la Atención Plena— siento que me amalgamó, me fusionó, me permitió vivir la vida momento a momento, dejar de apurarme yendo no sabiendo bien hacia dónde, persiguiendo un objetivo y luego otro y otro. Me permitió saborear cada trocito de mi existencia.




   




  La Atención Plena es una forma de escucharnos, de conectarnos, de sentirnos y comprender el momento presente. Desde nuestra intimidad, desde nuestro interior profundo, desde nuestro corazón abierto logramos conectar, en primer lugar, con nosotros mismos y con el mundo que nos rodea, observando y actuando en esa interrelación.




   




  Estás a punto de comenzar la lectura de este libro. Observarás que tiene textos escritos por mí y otros, de divulgación científica, elaborados por especialistas. También hallarás ejercicios prácticos a los que hemos denominado «Pausa» —cuando son breves— o «Pausa detenida» en los casos en que se te invita a quedarte más tiempo en la tarea.




   




  Ten presente, por favor, que en las actividades que solicitan escribir, se espera que lo hagas sin pensar demasiado y sin buscar cuál sería la respuesta más apropiada. Escribe como si algo te empujara a no detenerte. Escribe siempre lo primero que te venga en mente ya que es la escritura espontánea una de las formas más eficaces para conocer-nos.




   




  Cada capítulo cierra con meditaciones y prácticas (que pueden visualizarse y seguirse a través de meditaciones guiadas) que están en la página www.crischwander.com y en el canal de podcast de Spotify.




   




  Mi pretensión es que, a través del libro que tienes hoy en tus manos, pueda yo ofrecerte mi mirada, acompañarte y colaborar contigo en el desarrollo y crecimiento de tu propio líder interior. Te invito a tachar, marcar o escribir al margen de cada texto. Eso hará que tu lectura sea activa y que, reescribiéndolo, hagas de este tu espacio de crecimiento.




   




  Este no es mi libro, es nuestro libro.




   




  Comencemos.




   




  En primer lugar, te invito a escribir en pocas palabras: ¿qué es para ti un líder?
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  ¿Te consideras un líder?




   




  SI   NO  (tacha el que no corresponda)




   




  Si respondiste SI, espero que encuentres reflexiones, herramientas y técnicas que mejoren tu liderazgo.




   




  Si anotaste NO, mi propósito es que, al llegar al final de este libro, hayas descubierto —y asumido— tu liderazgo en forma efectiva.




   




   




  Gracias. Vamos juntos...
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    SENTIRES DE VIVIRES...




     




    Descalza pisaré la tierra,




    sentiré la hierba, me mezclaré con las arenas del mar…




    me pararé sobre una piedra…




    Y con tacos aguja seguiré jugando…




    tomando el equilibro de las diferencias.




    Sin sombrero miraré las estrellas,




    observaré el celeste cielo, volaré en el infinito azul.




    Y con sombrero…




    bajo su ala seguiré disfrutando del juego.




    Y honraré a mi madre y a la madre de mi madre.




    Y así para atrás a todas las mujeres.




    Y honraré a mi hijo.




    Y a quienes fueron mis compañeros.




    Honraré a mi padre.




    Y a su padre.




    Y así a todos los hombres.




    Tengo en mí a todo lo que fui…




    y abro la posibilidad del devenir siendo.


  




  

     




     




    

      TODOS




      SOMOS




      LÍDERES


    




     




     




    Que en la barca de tu vida




    lleves el timón.




     




     




    Creo que ha llegado el momento en el que todos podamos mirarnos como líderes. Sí. ¡¡¡Todos!!!




     




    Ha llegado el momento de hacernos responsables de nuestro transitar, de nuestras elecciones, de nuestro poder transformador, de nuestra potencia para cambiarnos a nosotros mismos y, por qué no, desde allí, contribuir al cambio de una sociedad más integrada, más consciente, más armónica.




     




    Quiero ser parte de la evolución, donde cada uno, de modo responsable, sea decisor de las acciones que produce. Todos tenemos el potencial del cambio. Aprender es poder cambiar acciones, porque son las acciones las que producen los resultados.




     




    Y las acciones: ¿de dónde surgen? De los pensamientos y de la emoción.


     


    Sin embargo, hay que considerar que existen contextos que no se pueden cambiar. Pero sí podemos cambiar nuestro modo de permanecer en ellos.




     




    Al respecto, tenemos ejemplos que nos traspasan: el de Víktor Frankl, el de Nelson Mandela o el de Pepe Mujica, entre otros1. ¿Qué vemos en todos ellos? Contextos sistémicos absolutamente opresivos y represivos, donde pareciera que no existe margen para poder seleccionar cómo vivir ni qué hacer. Sin embargo, ellos, dentro de sus márgenes de posibilidades, actuaban, elegían cómo transitar ese estar siendo. Gestionaban sus pensamientos y emociones. Podríamos decir que nunca perdieron la libertad interior, vivían con un propósito elevado y mantenían la esperanza sin entregarse —quizás— al peor de los calabozos: el que somos capaces de crear nosotros mismos. A veces, no podemos cambiar situaciones, espacios, pero sí podemos cambiar el modo como lo estamos viviendo.




     




    Antes había dicho que aprender es poder cambiar acciones. Aprender es también poder transformarnos, es evolucionar desde nuestro ser-estar en el mundo.




     




    Hemos vivido bajo el paradigma de un liderazgo vertical, de un liderazgo de mando y control, donde pocos eran líderes y existían muchos seguidores. Me llama la atención cómo confundimos el liderazgo con el hábil orador o con quien tiene gente a cargo. ¿Acaso no es también un líder un padre, una madre, un docente, un profesional? O vayamos un poco más allá: ¿acaso cada uno de nosotros no es líder de su propia vida?




     




    Durante décadas, se ha debatido si los líderes se hacen o nacen. Cuando crecemos, nos corresponde a cada uno de nosotros asumir la responsabilidad de liderarnos a nosotros mismos. Nacimos para liderarnos y podemos mejorar el modo como lo estamos haciendo. ¿Por qué? Porque podemos ser actores principales, esto es, los generadores de un lugar fecundo, de un espacio de bienestar.




     




    Creo profundamente que el liderazgo se ejerce haciéndonos cargo de nuestro poder vital. Quizás lo que destaca a un líder es la capacidad de influenciar, y la primera influencia es sobre nuestra propia vida. Influenciar es actuar, es decidir, es intervenir, es hacer que las cosas sucedan.
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            Quien no se ve como líder no se hace protagonista de su historia.
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    Determinar con claridad cuál es nuestra intención en el devenir de la vida nos lleva a desarrollar la proactividad. ¿Qué nos motiva en el vivir? ¿Cuál es nuestra meta? ¿Hacia dónde queremos ir?
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    Te pido que escribas: ¿para qué estás vivo?
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    Recuerda que no es necesario que lo pienses demasiado.




     




    Escribe lo primero que te surja.




     




    Liderarse es ser consciente de lo que queremos, de quiénes queremos ser, desde nuestra mayor intimidad, desde nuestra propia esencia, alejándonos de la acción compulsiva o de los mandatos sistémicos. Probablemente, a ese niño o niña que todos fuimos y que llevaban de la mano, le aseguraron cómo se tenía que comportar, cómo tenía que ser y lo que había que hacer —lo vamos a ver en «creencias» más adelante—. Inclusive, muchas veces, hasta nos dijeron para qué estamos vivos.
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    Volvemos al ejercicio anterior. Léelo nuevamente y reflexiona: ¿cuánto hay en esa intención de vida de lo que los adultos más significativos dijeron o determinaron para ti?
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    Desde la realidad del adulto que hoy somos, enraizados en el momento presente, podemos mirar nuestras metas e ir ajustándolas constantemente y tanteando si están en el camino correcto. Al tener claridad de intención delineamos comportamientos, establecemos objetivos, visualizamos el camino y el cómo y el para qué queremos vivir. Establecemos hacia dónde nos dirigimos.
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            La intención es un potente faro que en el navegar del vivir no nos deja perdernos en el mar de las contradicciones y los escollos con los que seguramente nos encontraremos.
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    Volvemos a la pregunta inicial: ¿para qué estás vivo?
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    Podemos vivir una vida con sentido y en bienestar.




     




    Podemos vivir desde la emoción del entusiasmo, bella emoción que conlleva a la inspiración2.




     




    Una vida con entusiasmo es una vida en estado de fluidez.




    LIDERAR ES TAMBIÉN GESTIONAR NUESTRAS RELACIONES




    Quien no se lidera vive atrapado en relaciones tóxicas o, en el mejor de los casos, en relaciones no satisfactorias.




     




    Somos seres sociales que vivimos en relaciones. Algunas de ellas son nutrientes, expansivas, fructíferas; otras, por el contrario, nos duelen, nos hacen daño y nos lastiman. Muchas veces debemos —y en otras, queremos— reconocer opciones de mejoras e incorporar cambios en nuestro accionar.
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            Las relaciones son espacios profundos de aprendizaje. Al estar en convivencia con otros, nos descubrimos.
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    La mayoría de los problemas que vivimos a diario en nuestro microclima personal, o a escala mayor, están relacionados con los vínculos que se establecen entre las personas. Generamos relaciones de confianza, basadas en el respeto y el compromiso de lo acordado; vínculos complementarios, colaborativos, sinceros o transitamos por interrelaciones problemáticas, competitivas, de enfrentamientos abiertos o velados. Convivimos desde la alegría, la tranquilidad, el respeto o desde la desconfianza, el miedo, el enojo o la duda.




     




    Nos relacionamos conversando, comunicándonos, dialogando o discutiendo; nos relacionamos desde y con las emociones. Accionamos, actuamos y, así, vamos viviendo. A veces, sentimos que los resultados son los deseados pero quizás, la mayoría de las veces, nos vemos arrastrados, perdidos, desorientados.




     




    Pasamos gran parte de nuestra vida ansiosos, preocupados, queriendo controlar los sucesos: un mar de emociones nos embarga.




     




    Nuestra vida se mueve, la mayoría de las veces, desde el piloto automático, haciendo y pensando siempre lo mismo. Se hace necesario observarnos y liderarnos, registrando lo que estamos pensando y sobre todo lo que estamos sintiendo, reconociendo el poder de las emociones ya que ellas condicionan nuestra posibilidad de acción. Como indica el Dr. Humberto Maturana3, las emociones nos predisponen a la acción. Si estamos tristes, accionaremos de un modo diferente a como lo haríamos si nos encontramos alegres. Aclaro un poco más: desde la emoción de la tristeza, producirás menos ideas, tendrás ganas de no hacer nada y buscarás aislarte, por ejemplo. Desde la alegría, por el contrario, tendrás ganas de encontrarte con otros, serás más expansivo y las ideas aparecerán, en muchos casos, a borbotones.




     




    Si somos líderes, seremos capaces de detectar y percibir las emociones que habitamos cuando ellas son paralizantes, tóxicas o, por el contrario, cuando nos permiten tomar las decisiones que hay que tomar. A veces podremos producir cambios y otras, no. En este último caso, el camino es aceptar, no desde la pasividad, sino desde el hecho de reconocer que no podemos controlar todo ni a todos. Disipar el malestar y lograr un estado de armonía interna, no solo para nosotros sino para quienes convergen en nuestros sistemas, es liderar desde la Inteligencia Emocional.




     




    Esto quiere decir que —a veces— cada uno de nosotros no decide las relaciones en las que se encuentra inmerso y desea mantener, pero es libre respecto de cómo vive esos lazos. Por ejemplo, no puedo elegir a mis padres pero sí puedo escoger cómo vincularme con ellos.
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            Un buen líder inspira y procura generar un crecimiento armónico en los sistemas en los que se mueve. Eso es el liderazgo consciente o liderazgo puente: un líder que, desde su propio yo, observa y trabaja en el nosotros.
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    Un líder logra que los miembros del grupo donde él pertenece tengan actitud de colaboración. Desarrolla equipos empáticos donde la comprensión y el compartir la información y los recursos es norma. Las tareas están equilibradas y los debates se desarrollan de forma abierta. Consecuentemente, se logran mejores resultados y, en el caso de las organizaciones, mejora la productividad.




     




    Cuando escribí esto, me acordé de mi madre. Ella, con cinco hijos, de dos años de diferencia entre cada uno, lideraba esa familia no desde la competencia sino desde la colaboración. Coloco este ejemplo para mostrar lo que puede ser un liderazgo que no compara, que no pregunta a uno sobre las conductas no correctas del otro. No hace uso de la información para su propio poder. «No me traigas cuentos de lo que ha hecho tu hermano», nos decía. Y cuando nos peleábamos, nos ponía a resolver el conflicto entre nosotros. Espero que a través de los ejemplos de la vida cotidiana puedas comprender que todos somos líderes y que podemos mejorar nuestro modo de serlo. 




     




    La mayoría de nosotros nos sentimos más satisfechos en espacios donde se vivencia la cooperación y se permite la autonomía. Nos gusta sentirnos valorados, respetados y seguros. En consecuencia, solo podemos lograrlo si nosotros mismos lo producimos, en primer lugar, en nuestra propia vida.




     




    Otra característica importante es ser flexibles, abiertos a los cambios y a las posibilidades que la vida nos da.


     


    A veces debemos actuar desde un modelo más directivo pero si verdaderamente queremos ser fuente de inspiración y generar talentos participativos, debemos estar abiertos a ejercer diferentes modelos. Utilizando una analogía, podríamos decir que debemos hacer tal como lo hace un jugador de golf que elige el palo adecuado en función de la particularidad del hoyo. Nosotros también debemos sacar la herramienta apropiada según el reto por venir. Debemos ser aptos para seleccionar cuál es el comportamiento requerido según la situación por vivir. Así, podemos comprender que un líder puente es un líder consciente, quien, desde su propio comportamiento establece las reglas de juego.




     




    Todos conocemos líderes que dirigen desde el frente. Son verticales, tienen seguidores. Esos son líderes que marcan el rumbo desde una posición central que se corresponde con una única visión: la suya. Este es un líder que se impone como modelo, en forma explícita: sean como yo o, si no pueden ser como yo, hagan como hago yo. Son visibles. Ese es el modelo que tenemos más frecuentemente en nuestra representación mental, por eso es que casi naturalmente nos convertimos en seguidores y no asumimos nuestro propio liderazgo.




     




    ¿Qué emoción manejan estos líderes? Fundamentalmente manejan la emoción del miedo. Lo que logra esta clase de liderazgo es que pensemos que los líderes son los otros, no yo. A esta clase de liderazgo se le reconoce como ejemplificante, utiliza como modo de gestión, alternativamente o no, el autoritarismo y la manipulación.




     




    Pero también existen otros modelos.




     




    Para Nelson Mandela, hay un líder que es como un pastor que permanece detrás del rebaño y permite que los más ágiles vayan por delante, tras lo cual, los demás los siguen sin darse cuenta de que en todo momento están siendo dirigidos desde atrás4.




     




    Sin embargo, aquí estamos invitando a otra visión, a otra construcción de sentido. Observa lo siguiente: a veces el líder puede quedar en la base, mientras otras veces, podrá ocupar su lugar en una red, dejando que surjan diferentes líderes de proyectos de acuerdo a cada circunstancia. A esto denomino liderazgo puente y la invitación es ingresar a este espacio de desarrollo personal. La flexibilidad y la adaptabilidad son sin dudas rasgos fundamentales de los líderes puente que —más que ir adelante o atrás— crean estructuras sólidas, con bases fuertes, que invitan a entrelazarse.
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    Te invito a que recuerdes qué líderes impactaron positivamente en tu vida. Escribe dos o tres características que recuerdes de ellos.
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    Me arriesgo a decir que, como rasgos positivos, has anotado cualidades empáticas como la sensibilidad o la escucha, claridad de comunicación o, por ejemplo, que sabe delegar, que maneja bien sus impulsos y sus emociones. No grita, no se enoja, no infunde miedo. Que reconoce los logros o las cualidades de las personas, que no es soberbio, que no es autoritario, que está disponible, que es accesible, que no es inseguro, que tiene coraje, que corre riesgos y se arriesga, que ante los conflictos conserva la calma, posiblemente también destaques la creatividad y la innovación. Me animo a decir que confianza y credibilidad son los mayores patrimonios de un líder. Todo líder positivo posee facilidad para crear un ambiente de colaboración en lugar de la pura y dura competencia.




     




    El líder puente hace que la información circule, logra que se comparta la misma y que se despierte el orgullo legítimo de los integrantes del sistema.




    TODO LÍDER PUENTE DIALOGA, CONVERSA, SE COMUNICA




    La responsabilidad más importante




    de cualquiera que intente dirigir lo que sea




    es gestionarse a sí mismo como persona.




     




    Dee Hock5




     




     




    Todo líder sabe que no puede controlarlo todo, planifica, organiza, es dúctil y suelta. No se aferra compulsivamente a lo que ya no es.




     




 



    Todo líder es consciente de sus emociones y de las de quienes lo acompañan; es capaz de remodelar y de nutrir las emociones necesarias para el logro de los objetivos propuestos.




     




    Todo líder mantiene y diseña conversaciones poderosas. Pide, ofrece, conversa desde el corazón, sabiendo que generalmente lo que observa como verdad es solo una mirada, una manera de ver las cosas. Abre conversaciones para ver, sentir, comprender cómo los demás ven las cosas. Esto es: escucha, indaga, comunica, pone en común, busca el consenso y el entendimiento. Por el contrario, el líder vertical, el que todo lo sabe, es el dueño de la verdad.




     




    Quien se lidera a sí mismo es capaz de hacer explícito su pensamiento. Sobre todo, en lo que se refiere a las necesidades propias, a las acciones a seguir. Y aquí aparecen dos competencias claves que refieren al pedido y a la oferta.




     




    El pedido y la oferta son competencias necesarias para generar mejores conversaciones y, por ende, mejores resultados. El pedido y la oferta abren una conversación que no exige una única respuesta y conducen a una negociación. Su mayor valor reside en que se deben formular de manera explícita y no dejarlos en nuestra cabeza. Generalmente la frustración, el enojo o la resignación provienen de no saber —o no hacer o no formular correctamente— nuestros pedidos y ofertas. Así, caemos en la manipulación o la exigencia. Si somos capaces de hacer buenos pedidos dejamos de pretender que los demás adivinen lo que necesitamos, cómo lo necesitamos, cuándo lo necesitamos, etc. Del mismo modo que debemos aprender a pedir, debemos aprender a ofrecer. Sobre esto tenemos situaciones cotidianas que nos pueden ayudar a comprender el valor fundamental que poseen el pedido y la oferta cuando estos no se formulan en forma explícita.




     




    Veamos un ejemplo: estamos en una reunión, sentimos calor, y lo decimos: «Tengo calor…», pero no pedimos explícitamente que deseamos que se abra una ventana, tampoco indicamos a quién le estamos solicitando que lo haga. ¿Cuántas veces nos enojamos o nos frustramos porque nadie se dio cuenta de que la ventana debía abrirse? Necesitamos aprender a comunicarnos (comunicarnos significa poner en común). Requerimos tener mejores conversaciones, diálogos profundos que nos alejen de las discusiones estériles.
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            Vivimos la vida conversando, con nosotros mismos y con otros. Actuamos desde las conversaciones. Por eso, estas son tan importantes.
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    En la conversación, el diálogo es respeto, es apertura, es poner en común lo que se siente, lo que se sabe, lo que se trata de intercambiar. En cambio, en la discusión buscamos tener razón y no hay intención de encontrarnos o de buscar una solución. Las discusiones son espacios de dominio orientados a tener razón, a imponerse y a ganar.
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            Todo líder puente dialoga, conversa, se comunica.
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    El liderazgo que propongo escucha de modo atento. Pregunta cuando desea verificar, comprender argumentos, inquietudes, miradas y caminos de acción.
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    EL LÍDER TIENE CORAJE




    También, por supuesto, decide, arriesga, sale de la zona de seguridad. Muchos llaman a esta «zona de confort». No creo que ese nombre refleje ese espacio, ese territorio. El confort supone lo agradable, lo saludable, nadie desea salir de esas experiencias, por ello, yo la defino como «zona de seguridad». Este espacio puede continuar siendo seguro aunque ya no sea agradable ni genere bienestar, pero permanece, en cierta medida como una zona conocida, con cierto sentido de saber cómo comportarse allí, qué hacer y qué no. Muchos dichos populares nos llevan a quedarnos y no cambiar de lugar. ¿Recuerdas alguno? Yo sí, por ejemplo: «más vale malo conocido que bueno por conocer»; «más vale pájaro en mano que cien volando». Estos dichos de la tradición popular nos alertan sobre lo que podría ocurrir si dejamos nuestra zona conocida. Así, al salir de la zona de seguridad se transita la «zona de inseguridad-preocupación», donde estamos en pleno proceso de cambios. Actuamos con coraje, expandiendo y ampliando los campos de acción, creciendo en nuestra capacidad de influenciar.
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    ¿Y qué hace un líder cuando transita una zona de no-seguridad?


     


    El líder no se queja, el líder actúa.




     




    La queja es una característica visible a partir de la cual podemos identificar quién no se lidera a sí mismo. La queja no es activa, no genera acción constructiva. Nos quejamos ante las contrariedades, nos quejamos ante lo que otras personas nos hacen o dejan de hacer.




     




    Nos quejamos, por ejemplo, cuando estamos de vacaciones en la playa y queríamos sol; lo hacemos cuando en la carretera hubo un accidente y el tránsito se ve interrumpido y nosotros atrapados en él. Nos quejamos cuando no logramos lo que deseamos o cuando nuestro jefe, socios o pareja, no hacen lo que nosotros consideramos que debían haber hecho. La queja no contribuye a la solución de la situación, no colabora a que nos sintamos mejor. La queja es tóxica y en muchos casos es génesis del rumor.




     




    La queja sirve solo para producir una descarga energética o emocional. Nos quita posibilidad de gestión y de afrontar constructivamente lo que nos está sucediendo.
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    ¿De qué sirve la queja?




     




    Escribe una queja:
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    ¿A quién diriges esa queja?
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    ¿Hubo un pedido o una oferta explícitamente formulada que generó un acuerdo, una promesa explícita y, al no cumplirse, te lleva al malestar?
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    Siempre recuerda que, en tu respuesta, no debes detenerte demasiado. Escribe lo que surja.




     




    ¿Tienes posibilidades de hablar sobre esa promesa o acuerdo incumplidos?
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    Si tienes la posibilidad de abrir una conversación en torno a tu malestar, observa qué puedes hacer con ello. Pero si no puedes, porque a veces no se puede establecer un diálogo en torno a lo que nos aqueja, entonces, tu trabajo ahora es descubrir qué harás. Porque recuerda: la queja es una descarga emocional que no nos lleva al cambio. ¿Qué harás con esa queja? Plantéate: ¿qué acciones vas a generar con esa situación?
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    El líder sabe esperar, no se impacienta, no da respuestas inmediatas cuando no las tiene. No dramatiza. Encuentra automotivación y motiva.




     




    Todo líder es un gran jugador de la vida que no se queda estancado en una mala jugada. Todo líder es un eterno aprendiz flexible, curioso y despierto.




     




    Todo líder puente reconoce cuando está actuando desde el insano ego vanidoso y es capaz de quitarse su importancia personal. Un líder puede desdibujarse para que otro se luzca, para que otro asuma su protagonismo y revele su potencial. Por eso un líder es alguien a cuyo lado se crece y se desarrolla. Cuando estamos al lado de un líder así, sentimos que nos atravesó su potencial, que con él sí podemos. ¿Qué podemos? Podemos crecer, ser más grandes, tomar riesgos y desarrollar más acciones. Nos sentimos seguros. Y cuando esta clase de liderazgo se pone en juego, es bueno que reconozcamos su contexto. Seguramente se trata de un líder que busca que la tarea luzca más que su persona, que el hacer del equipo sea más valioso que su presencia.




     




    Nos quitamos la importancia personal, la inflexibilidad de cómo debo ser visto, caminamos desde adentro hacia afuera y desde afuera hacia adentro. Somos capaces de reírnos de nosotros mismos y damos la bienvenida a la irreverencia del vivir y del fluir. Seguimos a nuestro corazón.




    Y así, damos lugar al «¿y…?».




     




    Todo comienza por tomarnos una licencia, un minuto de liberación ante nosotros mismos. Un momento de desarraigo de tantas creencias y mandatos para preguntarnos simplemente: ¿qué pasaría si…? A esta proposición desarrollada con un «si» condicional la hemos subsumido en un «¿Y?».




     




    Por tanto: ¿qué pasaría si diéramos lugar al «¿Y?»?




     




    Me equivoqué, sí. ¿Y?




     




    ¿Y qué?




     




    Sí. No sé. ¿Y?




     




    Sí, sí. Tienes razón… ¿Y?




     




    El «¿Y?» genera una pausa, crea un espacio que nos permite reconocer lo que está sucediendo y elegir el mejor camino para continuar.




     




    El «¿Y?» desde ese espacio de liviandad, nos permite sentir miedo, enojo y nos saca de la autoexigencia, entre otras cosas. El «¿Y?» es como un condimento sabio para autorizarme ante mí mismo por algo que antes me parecía imposible pues ahora está permitido.
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            Cuando ejercemos el liderazgo puente, estamos saliendo del piloto automático. Liderar es ser consciente de lo que estamos haciendo y para qué lo estamos haciendo.
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    Es poder observar nuestros pensamientos, nuestras acciones, es hacernos cargo de que estamos vivos y que, a pesar de todo lo que nos suceda, siempre hay en nosotros el poder de elegir un camino que nos genere mayor sentido. ¡Ojalá así sea!




     




    Quizás a esta altura te preguntes cómo lograr un liderazgo así y te cuestionarás si es posible. Y mi respuesta es sí, es posible. No es necesariamente fácil: requiere entrenamiento y práctica.




     




    Eso que quieres que te pase es posible y lo denomino liderazgo puente. El camino que te propongo se compone de conocimientos, experiencias y prácticas donde es posible reconocer dos cimientos fundamentales —confianza y credibilidad—, entrenamiento —Mindfulness e Inteligencial Emocional— y una fuerza motriz, el coraje.
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    ¿QUÉ SON EL MINDFULNESS Y LA INTELIGENCIA EMOCIONAL?




    A continuación veremos los principios básicos de estas dos disciplinas. Este es tan solo un inicio de todo el recorrido que te invito a realizar en este texto y forma parte de tu entrenamiento.


     


    Eso que quiero para mí dice así: a medida que cultivamos nuestro liderazgo de forma atenta y consciente, disfrutamos más del juego del vivir.




     




    Te propongo fundamentalmente ejercitar la Inteligencia Emocional que, para mí, en pocas palabras es: desarrollar la capacidad de darnos cuenta de las emociones que estamos transitando para poder gestionarlas de manera asertiva y, de ese modo, vivir una vida más plena.




     




    El concepto de Inteligencia Emocional irrumpió en el año 1990 a partir de los estudios de Salovey y Mayer que luego retomó, un lustro más tarde, Daniel Goleman6. Así, este nuevo constructo teórico se introdujo en el mundo del crecimiento personal y, de su mano, en todas las áreas del desarrollo humano, como el área laboral o profesional y de las empresas. Hasta entonces, el acento había recaído con fuerza en el cociente intelectual.




     




    El término Inteligencia Emocional se refiere a la capacidad de reconocer nuestros pensamientos y los ajenos, de motivarnos y manejar bien las emociones, en nosotros mismos y en nuestras relaciones7.




     




    La Inteligencia Emocional supone aprender y desarrollar habilidades como autoconocimiento, autoconsciencia. Ello implica conocerse desde la comprensión sabia e indagar en nosotros mismos tiernamente. Al respecto, Daniel Goleman nos dice que la autoconsciencia implica comprender en profundidad las emociones, los puntos fuertes, las debilidades, los impulsos y las necesidades de uno mismo8. 




     




    Existen también otros términos con los que deseo que te vayas familiarizando.




     




    - Autogestión: alude a desarrollar la capacidad de gestionarnos a nosotros mismos, tomando consciencia del modo en que los impulsos biológicos determinan nuestras emociones. No podemos prescindir de ellos, pero podemos hacer mucho para gestionarlos.




     




    La autoregulación, una especie de conversación interior continuada, es el componente de la inteligencia emocional que nos libera de la prisión en la que pueden encerrarnos nuestros propios sentimientos9. 




     




    - Motivación: influir en nuestra capacidad de automotivación. Infundir combustible ecológico a nuestro hacer. Ser capaces, como líderes, de nutrir y remodelar la energía en nuestros grupos de pertenencia.




     




    - Empatía: comprender lo que se está sintiendo y pensando de modo abierto, respetuoso, sin aconsejar ni contagiarse fundiéndose con el otro. Desde la sana distancia, espaciosa, comprender y acompañar.




     




    Por otra parte, desarrollar la capacidad de establecer vínculos a través de la asertividad, la resolución de conflictos, la comunicación, también es parte importante de nuestra autogestión. La Inteligencia Emocional es un camino del vivir que se entrena a través de diversas técnicas.




     




    Por su parte, el Mindfulness (Atención Plena) es la capacidad de darnos cuenta de lo que está sucediendo sin juicio y con aceptación. Surge con fuerza en Occidente de la mano de Jon Kabat-Zinn10 quien desarrolla una técnica para ayudar a sobrellevar el estrés y el dolor de la enfermedad. Consiste en prestar atención, momento a momento, a pensamientos, emociones, sensaciones corporales y al ambiente circundante, aceptándolos, sin juzgar si son correctos o no.




     




    La Inteligencia Emocional y el Mindfulness nos conducen al presente, nos llevan a reconocernos, a darnos cuenta de cómo y por qué hacemos lo que hacemos. Nos ayudan a reconocer situaciones y a elegir entre un repertorio de posibles acciones; nos permiten decidir si seguimos con la misma actuación o si nos conviene cambiar.




     




    Es decir, podemos salir de nuestro patrón de habitualidad, salir del piloto automático. Para ello, es efectivo generar una pausa entre lo que pensamos y lo que hacemos. Una fórmula posible para este entrenamiento mental es la siguiente:




     




    “2C, 1D, 2C”, que consiste en:




     




    2C = Comprender Conscientemente




    1D = Decidir




    2C = Conservar o Cambiar




     








    Esta fórmula se practica hasta llegar a dominarla.
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    2C COMPRENDER CONSCIENTEMENTE. Piensa en una situación problemática en la que nunca logras los resultados esperados. Siéntela. Piénsala. Escribe cómo actúas habitualmente ante esa situación.
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    1D DECIDIR. Ahora haz una pausa, respira, piensa en la misma situación. Escribe otras posibilidades de accionar, abre opciones.
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    2C CONSERVO O CAMBIO. ¿Conservarás y seguirás haciendo lo mismo o cambiarás tu modo de accionar?
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    ¿Qué sientes ahora?
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    Esta es una práctica que puede colaborar para comprender la situación y decidir actuar de modo diferente. Quizás te permita desactivar tu piloto automático saliendo de un patrón recurrente, generado desde la ceguera de la habitualidad.




     




    Mindfulness e Inteligencia Emocional nos permiten incorporar herramientas, técnicas y ejercicios que requieren práctica, práctica y más práctica hasta lograr la clara percepción de que se está en el presente, en la fluidez. Tal como al tocar un instrumento, se va logrando liviandad y soltura con el tiempo.
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      Has transitado este capítulo desarrollando pausas con ejercicios que espero te hayan ayudado a tomar consciencia de tu habitualidad, de tu modo de ser.




       




      Esta pausa detenida tiene una intencionalidad especial. Te propongo que lleves esta pausa a tu vida, al menos durante tres días. ¿Por qué? Porque todo cambio requiere darse cuenta y, además, entrenamiento.




       




      Desarrollar el autoliderazgo, el liderazgo puente, requiere —en primer lugar— darse cuenta: solo podemos intervenir en aquello que somos capaces de observar. ¿Qué vamos a observar? Nuestros pensamientos, nuestras emociones y nuestra corporalidad.




       




      También se trata de atender las acciones que realizamos para lograr los resultados deseados. Resultados y acciones tienen que ver, entre otras cosas, con los hábitos. Debido a que los hábitos no son innatos sino que se desarrollan, podemos incorporar nuevos y cambiar otros. La científica Marta Lapid Volosin, en este libro, nos invita a reflexionar sobre el cerebro y los hábitos en un escrito de divulgación científica que encontrarás más adelante.




       




      Nuestro sendero para visualizar e incorporar nuevos hábitos lo transitaremos reflexionando y experimentando a través de dos tipos de prácticas:




       




      • Práctica informal




      • Práctica formal




       




      Se busca llevar las prácticas informales a tu vida cotidiana, desarrollando la consciencia atenta. Buscaremos fundamentalmente desarrollar el músculo de la atención.




       




       




      Práctica informal 1




       




       




      1. El «no hacer» y el «hacer» conscientes.




       




      Esta semana te invito a llevar a cabo esta práctica informal para ejercitar tu atención.
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      Busca una actividad que habitualmente haces de modo repetitivo, cuasi inconsciente y que te quita la posibilidad de estar plenamente presente en otra actividad que llevas a cabo en paralelo y que es más importante en ese momento. Ejemplos: hablar por teléfono o enviar mensajes mientras estas manejando, mirar televisión mientras almuerzas o cenas, conversar con alguien mientras estás haciendo otro quehacer, otra actividad.




       




      Elige la que prefieras y desafíate a dejar de hacerla durante tres días. Luego escribe tu experiencia.
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      Selecciona una actividad que generalmente realices de modo automático, puede ser un hábito, como lavarte los dientes, ducharte, vestirte, desayunar. Llévala a cabo de modo consciente, dedícate a ella con todo tu ser. Luego, escribe tu vivencia.
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      Práctica formal 1
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      Ahora te propongo meditar. La meditación diaria es el gimnasio mayor de nuestro entrenamiento. Todos los días, tomaremos o, mejor dicho, nos regalaremos unos minutos para parar y meditar.




       




      Esta meditación y todas las que se encuentran en la finalización de cada capítulo, podrás hallarlas, para tu guía, en la página web: www.crischwander.com, también desde el podcast incluido en Spotify.




       




      Selecciona un horario en que puedas dedicar entre cinco a diez minutos para realizar esta práctica. Encuentra un lugar donde no seas interrumpido y puedas ubicarte en una posición cómoda, relajada pero atenta donde no te quedes dormido. En lo posible, cierra los ojos y, si no puedes, entreciérralos, relájate.
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      Bienvenida, bienvenido a esta meditación guiada. Con el simple acto de parar en forma intencionada, amorosa, sin juicios ni reproches, sin expectativas, desactivamos el piloto automático y conectamos con lo que nos sucede justo ahora.




       




      Te propongo que durante esta práctica pongas tu atención e intención en parar y observar. En darte cuenta de lo que te sucede aquí y ahora.




       




      Nuestra vida tiene un ritmo regular de latidos. Estamos vivos, vivas: PULSAMOS.




       




      El PULSO es el latido de las arterias que se genera cada vez que el corazón se contrae. Por lo general, lo sentimos en partes del cuerpo donde las arterias se encuentran más próximas a la piel, como en las muñecas o el cuello, e incluso en la sien.




       




      El pulso se mide manualmente con los dedos índice y medio que deben ubicarse cerca de la arteria y ejercer una presión suave para sentir el pulso.




       




      Dedica cinco minutos a esta práctica.




       




      Comenzamos.




       




       




      GONG




       




      Busca un lugar tranquilo en el que, durante unos minutos, no te interrumpan, un lugar en donde te sientas seguro y protegido…




       




      Ponte en una postura cómoda, no forzada y en la que tu espalda permanezca recta… te ayudará cerrar los ojos, pero si no puedes hacerlo solo entreciérralos suavemente.




       




      Una vez en tu postura, comienza a relajarte realizando tres respiraciones profundas. Con cada respiración que tomes, vas a oxigenar tu cuerpo…




       




      Inhala profundamente, sostiene la respiración y exhala lentamente…




       




      …Con cada respiración, siente cómo el oxígeno entra en tu cuerpo…




       




      Inhala, sostiene y exhala…




       




      Con cada inhalación, tomas consciencia de tu estar aquí y ahora…




       




      …Con cada exhalación, sientes que te relajas cada vez más…




       




      Ahora respira normalmente y siente tu cuerpo… y tu respiración…




       




      Antes de tomarte el pulso, asegúrate de estar en estado de reposo ya sea sentado cómodamente o acostado. (En reposo significa no haber hecho ninguna actividad física inmediatamente antes de tomarte el pulso). Con los dedos índice y medio de una de tus manos, encuentra tu pulso en la muñeca del brazo contrario.




       




      Cierra los ojos o relaja la mirada de modo de desenfocar y lleva toda tu atención a las pulsaciones (latidos) mientras inspiras y exhalas sin esfuerzo.




       




      No hagas nada en especial, solo lleva toda tu atención a observar tus pulsaciones.




       




      Si tu mente divaga y te das cuenta de que has perdido el registro del pulso, no te inquietes, no hagas nada, solo vuelve a sentir las pulsaciones. El hecho de darte cuenta de que tu mente se fue ya es valedero. Vuelve a las pulsaciones.




       




      Respira, inhala y exhala y lleva tu atención al pulso. Solo eso…




       




      Ahora suelta el registro del pulso de tu muñeca, respira… Obsérvate…




       




      ¿Cómo estás?




       




      ¿Cómo te sientes al haber conectado con tu ciclo vital que es el pulso?




       




       




      GONG




       




      Abre lentamente los ojos… Respira suave y profundamente un par de veces…




       




      Sonríe y date las gracias por haberte tomado este tiempo para estar aquí y ahora…




       




       




      Vive la vida desde la expansión




      creadora.
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